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VIERNES
1 marzo

En la travesía de la vida cristiana, la fe y el amor se entrelazan 
como los hilos de un precioso tapiz que Dios va tejiendo en 
nuestras vidas. En Gálatas 5:6, el apóstol Pablo nos revela la 
esencia misma de nuestra conexión con Cristo: una fe que se 
manifiesta a través del amor.

La fe no es simplemente creer en lo que no se ve, sino confiar 
activamente en el Dios que todo lo ve. Nuestra fe en Jesús debe 
traducirse en acciones que reflejen Su amor. ¿Cómo podemos 
discernir una fe viva? Pablo nos ofrece la respuesta: es una fe 
que se expresa a través del amor.

Cuando permitimos que la fe guíe nuestras decisiones, 
palabras y actos, se transforma en un testimonio poderoso del 
amor de Dios en nosotros. Este amor no es superficial ni limitado, 
sino que emana del corazón mismo de Dios. Es un amor que 
perdona, reconcilia y sirve desinteresadamente.

Es fácil caer en la trampa de separar la fe del amor, pero 
el apóstol nos recuerda que son inseparables. La fe sin amor 
es como un árbol sin frutos; carece de la esencia que da vida. 
Nuestra fe, cuando se nutre y se manifiesta a través del amor, se 
convierte en una luz brillante que ilumina el camino de aquellos 
que nos rodean.

Recordemos que cada pequeño acto de amor, cada palabra 
amable y cada gesto de compasión reflejan la fe viva que habita 
en nosotros. Que nuestra fe sea evidente en el amor que compar-
timos con el mundo, de modo que, en todo, Cristo sea glorificado.

Amado Señor, sigue cultivando en nosotros una fe que se manifieste por medio del amor, 
de modo que, en todo momento tu Nombre sea exaltado, en el nombre de Jesús. Amén.

Pues, una vez que depositamos nuestra fe en Cristo Jesús, de 
nada sirve estar o no circuncidado. Lo importante es la fe que 
se expresa por medio del amor (Gálatas 5:6, NTV)

Ref lexiona:
• ¿Tu fe está siendo ex-

presada mediante el 
amor en tus acciones 
diarias?

• ¿Cómo te das cuenta 
de que tienes una fe 
viva?

LA FE QUE ACTÚA POR AMOR

Hoy Dios me dijo:
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SÁBADO
2 marzo

Imagina estar en medio de un desierto con calor intenso, con la 
lengua seca y la garganta áspera por la sed. En medio de esa sed 
intensa, Jesús nos invita con palabras llenas de gracia y esperanza: 
“Si alguien tiene sed, que venga a mí y beba.”

Estas no son simples palabras; son una invitación divina a 
saciar la sed profunda de nuestras almas. Jesús se presenta como 
la fuente inagotable de agua viva que no solo calma nuestra sed, 
sino que también nos renueva desde adentro.

En la vida, todos experimentamos momentos de sequedad 
espiritual, donde nuestras almas anhelan algo más que lo que el 
mundo puede ofrecer. En esos momentos, Jesús se destaca como 
la respuesta a nuestra sed. Él no solo ofrece un alivio temporal, 
sino que nos brinda un manantial que fluye continuamente, 
nutriendo y revitalizando cada parte de nuestra existencia.

La invitación de Jesús no tiene restricciones ni condiciones. 
Él nos llama, sin importar nuestro estado o circunstancias, a venir 
a Él y beber. Al igual que un río que fluye con fuerza, la gracia 
y el amor de Cristo nos envuelven, llevándonos a un lugar de 
abundancia y satisfacción en Su presencia. Jesús nos recuerda 
que solo Él puede llenar esos vacíos, ofreciendo una fuente 
eterna que nunca se agota.

Gracias, Padre, por tu bondad, misericordia y amor. Te suplicamos que podamos responder 
a la invitación de Jesús con humildad y gratitud, acercándonos para beber del agua viva 
que solo Él puede proporcionar, ya que en Su presencia encontramos no solo alivio, sino 
también una renovación completa de nuestra vida espiritual. En el nombre de Jesús. Amén.

En el último día de la fiesta, el más importante, Jesús se 
levantó y gritó: Si alguien tiene sed, que venga a mí y beba  
(Juan 7:37, PDT)

Ref lexiona:
• ¿Qué anhela tu cora-

zón?
• ¿Dónde buscas saciar 

esa sed? 

EL MANANTIAL DE VIDA

Hoy Dios me dijo:
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NIÉGATE A TI MISMO

En medio del bullicio de la vida cotidiana, Jesús nos llama a la reflexión 
profunda con estas palabras conmovedoras. Nos invita a considerar 
el costo del discipulado, un camino que implica renuncia y entrega 
total. Jesús no disimula las exigencias, sino que las expone con 
claridad para que entendamos la verdadera naturaleza de seguirlo.

“Si alguien quiere ser mi discípulo...” implica una elección consciente 
y deliberada. Ser discípulo de Jesús no es una casualidad, sino una 
decisión que transforma radicalmente nuestras vidas. El Maestro nos 
revela tres aspectos cruciales de esta elección.

Primero, nos insta a negarnos a nosotros mismos. Esto no significa 
despreciarnos, sino renunciar a nuestro egoísmo y a nuestra búsqueda 
desenfrenada de autoafirmación. Es colocar a Jesús en el centro, 
permitiendo que sus propósitos y valores guíen nuestras decisiones.

Segundo, nos llama a llevar nuestra cruz. La cruz simboliza el 
sacrificio y la disposición de soportar las dificultades que pueden surgir 
al seguir a Cristo. No es una carga impuesta, sino una elección voluntaria 
de abrazar las inevitables pruebas que acompañan al discipulado.

Finalmente, Jesús nos exhorta a seguirlo. No es suficiente con 
negarnos y cargar la cruz; debemos seguir activamente a Jesús, ca-
minando en sus pasos, aprendiendo de su enseñanza y reflejando su 
amor en nuestras vidas diarias.

Hoy, consideremos nuestras vidas a la luz de estas palabras. Que 
nuestras vidas sean testimonios vivientes de la decisión de seguir a 
Jesús, renunciando a todo aquello que nos separa de Él. Que cada paso 
que demos refleje el amor, la gracia y la verdad que encontramos en 
nuestro Salvador. Recordemos que el discipulado implica despren-
dimiento, pero también conduce a una vida plena y significativa en 
comunión con Aquel que nos llamó.

Señor, reconocemos que a menudo nos aferramos a nuestro propio camino, buscando 
satisfacción personal en lugar de rendirnos a Tu voluntad. Ayúdanos a cargar la cruz con 
paciencia y fe, recordando que, en nuestras debilidades, tu poder se perfecciona. En el 
nombre de Jesús. Amén.

Entonces llamó a la multitud y a sus discípulos —Si alguien 
quiere ser mi discípulo —dijo—, que se niegue a sí mismo, 
tome su cruz y me siga (Marcos 8:34, NVI)

Ref lexiona:
• ¿Está Jesús en el cen-

tro de tu vida?
• ¿Estás dispuesto a 

negarte a ti mismo, a 
cargar la cruz y seguir 
a nuestro Maestro?

DOMINGO
3 marzo

Hoy Dios me dijo:
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GRACIA QUE TRANSFORMA

Estas palabras del apóstol Pablo son un recordatorio impactante 
de la esencia misma del Evangelio: la gracia transformadora de 
Dios. En nuestro afán de cumplir con normas y reglas, a veces 
olvidamos que nuestra justificación no proviene de nuestros 
esfuerzos, sino de la obra redentora de Jesucristo en la cruz.

Piensa que la gracia de Dios es un regalo divino, envuelto 
con amor y ofrecido a cada uno de nosotros. No podemos ganar 
este regalo, ni merecerlo por nuestras acciones. Es gratuito, y 
solo se espera recibirlo con un corazón agradecido.

Pablo nos insta a no despreciar esta gracia. ¿Cómo podríamos 
menospreciar algo tan asombroso? Sin embargo, en nuestras 
luchas diarias, a veces caemos en la trampa de pensar que nuestra 
valía ante Dios está vinculada a nuestro desempeño espiritual. 
¡Qué error tan costoso!

La verdad es que la gracia de Dios es más grande que nuestras 
fallas, más poderosa que nuestras debilidades y más liberadora 
que cualquier ley. No hay obra que podamos hacer para ganar 
el favor de Dios que no haya sido cumplida plenamente por 
Cristo en la cruz.

Pidamos para que, en cada paso que demos, encontremos 
consuelo y fortaleza en Dios. Que cada desafío que enfrentemos 
sea una oportunidad para experimentar la Gracia transformadora 
que fluye inagotablemente de nuestro Salvador.

Gracias, amado Padre, porque en un mundo conflictuado, las nuevas generaciones pueden 
conocerte. En un momento en que la humanidad sufre, tenemos la seguridad y confianza 
de que eres nuestro refugio. Gracias por la enseñanza de tus maravillas y por transmitirla 
con el fervor de este salmo. En el nombre de Jesús, tu hijo amado. Amén.

No rechazo el amor de Dios. Porque si él nos aceptara sólo 
porque obedecemos la ley, entonces de nada serviría que 
Cristo haya muerto (Gálatas 2:21, TLA)

Ref lexiona:
• ¿Te animas a abrazar 

la gracia que Dios te 
ofrece y dejar de lado 
el peso de tus propias 
expectativas?

• ¿Te gustaría permitir 
que tu interior sea 
transformado, mol-
deando tu corazón a 
la imagen de Cristo?

Hoy Dios me dijo:

LUNES
4 marzo
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Un hombre llamado Marco, mientras leía la Biblia se encontró con 
Juan 12:26, sintió un profundo llamado a seguir a Jesús de una 
manera más práctica y comprometida. Decidió que, a partir de ese 
día, haría del servicio a los demás una parte integral de su vida.

Marco comenzó a buscar oportunidades para servir en 
su comunidad. Se ofreció como voluntario en un refugio lo-
cal, ayudó a organizar eventos de caridad y se convirtió en un 
apoyo constante para aquellos que enfrentaban dificultades. A 
medida que servía, no solo estaba siguiendo las enseñanzas de 
Jesús, sino que también experimentaba una profunda alegría 
y satisfacción interior.

Un día, mientras estaba en el refugio, conoció a una mujer 
llamada Ana. Ana estaba pasando por momentos difíciles y se 
sentía sola en su lucha. Marco, recordando aquel pasaje que lo 
alentó, decidió caminar junto a Ana en su viaje. La apoyó, la 
alentó y compartió con ella el amor de Jesús.

Con el tiempo, Ana experimentó un cambio en su vida 
gracias al amor y servicio desinteresado de Marco. Se acercó a 
Jesús y comenzó a seguirlo también. Este acto de servicio no solo 
impactó la vida de Ana, sino que también confirmó en el corazón 
de Marco la veracidad de las palabras de Jesús.

Al final del día, comprendió que seguir a Jesús no solo se 
trataba de palabras, sino de acciones tangibles de amor. Su vida 
se convirtió en un testimonio vivo de cómo, al servir a los demás 
con amor se experimenta la bendición de la promesa divina.
Jesús, al llamarnos a ser seguidores, nos invita a ser servidores.  

Querido Padre, gracias por la oportunidad de seguir a Jesús. Ayúdanos a comprender lo 
que significa amarte a través del servicio a los demás. Concédenos la gracia de imitar el 
amor y la humildad de Jesús en nuestra vida diaria. Que nuestro servicio sea agradable a 
tus ojos. En el nombre de Jesús. Amén.

Si alguno me sirve, sígame; y donde yo estuviere, allí también 
estará mi servidor. Si alguno me sirviere, mi Padre le honrará 
(Juan 12:26)

Ref lexiona:
• ¿Qué significa seguir a 

Jesús en la vida diaria? 
• ¿Sirves a los demás 

con el mismo amor 
y compasión con los 
que Él Señor nos sir-
ve?

TE SIGO Y SIRVO

Hoy Dios me dijo:

MARTES
5 marzo
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La historia de María es un testimonio asombroso de la gracia 
de Dios en acción. En estos versículos, un ángel se presenta 
a María con un mensaje extraordinario. La primera frase que 
pronuncia el ángel es “no tengas miedo”. A menudo, cuando Dios 
nos llama a una tarea especial o nos presenta un plan divino, 
nuestras mentes pueden llenarse de temor e incertidumbre. 
Sin embargo, la gracia de Dios nos sostiene y nos capacita para 
enfrentar cualquier desafío.

María, una joven humilde, encontró gracia delante de Dios. 
Esta gracia no se basaba en su estatus social, logros o habilidades. 
Era una gracia divina que la eligió para ser la madre del Salvador 
del mundo. Dios veía más allá de las apariencias externas y 
conocía el corazón obediente y humilde de María.

La noticia que recibió María era asombrosa: concebiría y daría 
a luz al Hijo de Dios, a quien llamarían Jesús. Esta promesa divina 
no solo cambiaría la vida de María, sino que también cambiaría 
el curso de la historia humana. La gracia de Dios no solo la eligió, 
sino que también la capacitó para cumplir con el propósito divino.

En nuestras propias vidas, podemos confiar en la misma 
gracia que sostuvo a María. Dios nos llama a servirle con valentía, 
sin importar nuestras limitaciones o circunstancias. Al igual que 
María, no estamos solos en esta tarea; la gracia de Dios nos 
acompaña, nos empodera y nos guía en cada paso del camino.

El miedo es una parte natural de la experiencia humana, 
pero no tiene por qué dictar tu vida. En la Biblia la frase “No 
temas” la encontrarás 365 veces. Así que recuerda, Dios te dice: 
“No temas” cada día del año.

Padre celestial, tu gracia que nos sostiene y nos capacita: gracias. Al igual que María, 
ayúdanos a confiar en tu plan perfecto para nuestras vidas, superando cualquier temor o 
duda. Que podamos responder con humildad y obediencia a tu llamado, sabiendo que tu 
gracia es más que suficiente para nosotros. En el nombre de Jesús. Amén. 

—No tengas miedo, María—le dijo el ángel—, ¡porque has 
hallado el favor de Dios! concebirás y darás a luz un hijo, y le 
pondrás por nombre Jesús (Lucas 1:30-31, NTV)

Ref lexiona:
• ¿Alguna vez has sen-

tido temor?
• ¿Puedes confiar en 

que la gracia que 
sostuvo a María te 
sostiene también a ti?

NO TENGAS MIEDO

Hoy Dios me dijo:

MIÉRCOLES
6 marzo
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La venida de Jesús es la historia del cumplimiento de profecías, 
una narrativa divina tejida con los hilos del plan maestro de 
Dios. En estos versículos, Mateo nos revela cómo la llegada de 
Jesús a este mundo no fue un evento fortuito, sino la realización 
precisa de lo que Dios había predicho a través de sus profetas.

La profecía citada por Mateo, proveniente del libro de Isaías, 
es una prueba asombrosa del cuidado y la fidelidad de Dios. 
Anunció que una virgen concebiría y daría a luz un hijo, y este 
hijo sería llamado Emanuel, que significa “Dios con nosotros”. 
En Jesús, Dios cumplió Su promesa de estar presente en medio 
de Su pueblo de una manera única y redentora.

La venida de Jesús no solo fue un cumplimiento de una 
profecía, sino un recordatorio constante de que Dios está activo en 
nuestra historia. Jesús, Emanuel, es la encarnación de la presencia 
divina entre nosotros. En Su vida, muerte y resurrección, vemos 
la manifestación del amor y la redención divinos.

Al reflexionar sobre estas palabras, recordamos que la venida 
de Jesús no es solo una historia antigua, sino una realidad presente 
en nuestras vidas hoy. Dios sigue cumpliendo sus promesas y 
Jesús continúa siendo “Dios con nosotros” en cada momento 
de nuestra existencia. 

Padre celestial, gracias por cumplir tus promesas a través de la venida de Jesús. Concede que 
podamos vivir con la certeza de que Tú estás con nosotros en cada paso de nuestro viaje. 
Ayúdanos a reconocer tu presencia en nuestras vidas y a compartir la verdad de Emanuel 
con aquellos que nos rodean. En el nombre de Jesús. Amén. 

Todo eso sucedió para que se cumpliera el mensaje del Señor 
a través de su profeta: «¡Miren! ¡La virgen concebirá un niño! 
Dará a luz un hijo, y lo llamarán Emanuel, que significa “Dios 
está con nosotros” (Mateo, 1:22-23, NTV)

Ref lexiona:
• ¿Cómo te sientes al re-

cordar que Dios está 
contigo?

• ¿Te gustaría compartir 
esa buena noticia con 
otras personas? Hoy 
es un buen día para 
hacerlo.

¡DIOS ESTÁ CON NOSOTROS!

Hoy Dios me dijo:

JUEVES
7 marzo
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Laura era una joven que había enfrentado desafíos significativos 
por una repentina enfermedad que llegó a su vida con tan solo 
veinticinco años; se sentía abrumada por la incertidumbre del 
futuro, parecía que sus planes y proyectos se esfumaban. Fue 
entonces cuando un sábado decidió acercarse al templo que 
estaba próximo a su casa y al escuchar la predicación, conoció 
a Jesús y abrió su corazón a Él.

Antes, su vida estaba marcada por la ansiedad, el temor, el 
desánimo y la desesperanza, pero ahora experimentaba una paz 
que superaba todo entendimiento. Con el tiempo, Laura enfrentó 
nuevas dificultades por el progreso de su enfermedad, pero esta 
vez lo hizo con una perspectiva diferente. Sabía que no estaba 
sola, que Cristo habitaba en su corazón. 

Un día, Laura se encontró en el hospital a una joven que 
también atravesaba momentos difíciles ya que padecía la misma 
enfermedad. En lugar de simplemente ofrecer consuelo, Laura 
le compartió su testimonio, le habló de la presencia de Cristo y 
cómo esa verdad había transformado su perspectiva y fortaleza.

A medida que Laura y su nueva amiga caminaban juntas, 
enfrentaron desafíos, pero lo hicieron con una confianza renovada 
en la promesa de Cristo viviendo en ellas. A través de su testimo-
nio, otras vidas fueron tocadas y transformadas, extendiendo la 
obra del misterio revelado a través del poder del Espíritu Santo.
Que esa hermosa verdad nos inspire a vivir cada día conscientes 
de la presencia de Cristo en nosotros, y a compartir con otros lo 
que ha hecho en nuestras vidas. 

Señor, ayúdanos a vivir cada día con la conciencia de que moras en nuestros corazones. 
Que tu gloria se manifieste en nuestra vida y que seamos testigos de tu amor y gracia. En 
Jesús, te lo pedimos. Amén.

Dios decidió darles a conocer este plan tan grande y maravilloso 
para todas las naciones, y que es el siguiente: Dios envió a Cristo, 
para que habite en ustedes y les dé la seguridad de que van 
a compartir el poder y la gloria de Dios (Colosenses 1:27, TLA)

Ref lexiona:
• ¿En qué áreas de tu 

vida necesitas recor-
dar la presencia de 
Cristo como tu espe-
ranza de gloria?

• ¿Cómo puede ma-
nifestarse en ti, la 
realidad de Cristo en 
medio de tus desafíos 
diarios? 

EL MISTERIO REVELADO

Hoy Dios me dijo:

VIERNES
8 marzo
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Hace algunos años, mi vida estaba inmersa en una tormenta 
de pérdida y dolor. En medio de la confusión y la tristeza, me 
encontré navegando por aguas turbulentas, incapaz de divisar 
tierra firme. Fue en ese momento crucial que una amiga cercana, 
llena de compasión, vino a mi lado.

Ella conocía mi angustia y, en lugar de ofrecer soluciones 
rápidas, me recordó la promesa del Consolador, el Espíritu Santo, 
mencionada por Jesús en Juan 14:26. Juntas, nos sumergimos 
en las Escrituras, buscando consuelo y dirección. A medida que 
leíamos y orábamos, experimentamos el consuelo que actuaba 
como un faro en medio de la oscuridad.

Fue en esos momentos compartidos de oración y reflexión 
que las palabras de Jesús se volvieron más vívidas y reales, 
recordándonos las enseñanzas de amor, gracia y esperanza que 
había compartido durante Su ministerio en la Tierra. 

Los días difíciles siguieron, sin embargo, fui consolada de 
maneras que superaron mis expectativas. En momentos de de-
bilidad, cuando me sentía perdida, la Palabra de Dios iluminó mi 
camino. La tormenta no desapareció de inmediato, pero aprendí 
a confiar en la promesa de Jesús: su Espíritu no solo nos consuela 
en medio de las tormentas, sino que también nos enseña y nos 
recuerda las verdades fundamentales de la fe.

Amado Padre, gracias por enviarnos tu Espíritu como nuestro Consolador. En medio de los 
momentos de dolor y confusión, ayúdanos a recordar tu promesa de estar con nosotros 
siempre. Que tu Espíritu Santo nos enseñe y nos recuerde tus palabras, capacitándonos para 
vivir vidas que reflejen tu amor y gracia. En el nombre de Jesús, oramos. Amén.

Mas el Consolador, el Espíritu Santo, a quien el Padre enviará 
en mi nombre, él os enseñará todas las cosas, y os recordará 
todo lo que yo os he dicho (Juan 14:26)

Ref lexiona:
• ¿Te has sentido con-

solado en momentos 
difíciles de tu vida? 

• ¿Puedes descansar en 
la promesa de Jesús, 
sabiendo que su Es-
píritu está con noso-
tros, enseñándonos 
y recordándonos las 
palabras de vida en 
medio de cualquier 
tormenta?

EL CONSOLADOR PROMETIDO

Hoy Dios me dijo:

SÁBADO
9 marzo
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Imagina la escena en el momento en que Jesús comparte estas palabras 
con sus discípulos. El atardecer pinta el cielo con tonos cálidos y dorados 
mientras Jesús se encuentra con sus seguidores en un rincón tranquilo. 
Los rostros de los discípulos reflejan confusión y preocupación, ya que 
estas palabras son un misterioso presagio de lo que está por venir.

Pedro, siempre impulsivo y apasionado, se acerca a Jesús 
con una mezcla de ansiedad y determinación. Sus ojos reflejan 
la lealtad inquebrantable, pero también la incomodidad ante la 
idea de que el Maestro se vaya. Con un suspiro profundo, Pedro se 
atreve a preguntar: “Señor, ¿a dónde vas? ¿Cómo vamos a seguir 
adelante sin ti a nuestro lado?”

Jesús, con amor en sus ojos, responde con ternura: “Pedro, tú y 
mis demás discípulos enfrentarán desafíos, pero la fortaleza vendrá del 
Espíritu Santo. Aunque mi presencia física se aleje, mi amor y dirección 
nunca los abandonarán”. Esta conversación no solo revela la preocupa-
ción palpable en el corazón de los discípulos, sino también la promesa 
reconfortante de la presencia divina incluso en tiempos de cambio.

Con el paso del tiempo, los discípulos experimentaron con 
gran intensidad la incertidumbre durante la crucifixión, pero esta 
fue seguida por la asombrosa victoria de la resurrección. La breve 
ausencia de Jesús se convirtió en un período de preparación para 
un nuevo nivel de entendimiento y conexión espiritual.

Este pasaje nos invita a considerar cómo enfrentamos las incerti-
dumbres en nuestras vidas. Así como Pedro y los demás aprendieron 
a confiar en la promesa de Jesús, nosotros también podemos hallar 
consuelo y fortaleza en la certeza de que, aunque el camino sea incierto, 
la presencia de Dios nos guiará y sostendrá cada paso que demos.

Querido Señor, en medio de las incertidumbres de la vida, encontramos consuelo en tu 
promesa de estar con nosotros siempre. Ayúdanos a confiar en Ti, incluso cuando no 
entendemos completamente el rumbo de nuestras vidas. Fortalécenos para enfrentar 
los desafíos con valentía, sabiendo que tu presencia nos guía y sostiene. En el nombre de 
Jesús, oramos. Amén.

Entonces Jesús dijo: Voy a estar con ustedes solamente un 
poco de tiempo, y después regresaré al que me ha enviado  
(Juan 7:33, DHH)

Ref lexiona:
• ¿Te has sentido alguna 

vez perdido o insegu-
ro ante las circunstan-
cias cambiantes de la 
vida?

• ¿Cómo manejas la 
incertidumbre en tu 
caminar diario de fe? 

EN LA INCERTIDUMBRE, 
ENCUENTRA PAZ

Hoy Dios me dijo:

DOMINGO
10 marzo
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Isabel, una mujer de avanzada edad cuya vida estaba marcada 
por el dolor y la pérdida. Su esposo falleció en un accidente y sus 
hijos emigraron en busca de oportunidades que su comunidad no 
podía ofrecerles. A pesar de sufrir estas pérdidas, Isabel irradiaba 
una profunda paz y una firmeza en su fe.

En una charla, Isabel me compartió como en los momentos 
más oscuros de su vida, se aferró a Cristo. Imaginaba a Jesús 
yendo por los caminos polvorientos de su pueblo, compartiendo 
las cargas de los más débiles y experimentando el dolor humano. 
En esos momentos de soledad, su fe la sostenía.

Una noche, cuando la comunidad estaba reunida para com-
partir sus historias, Isabel decidió compartir su testimonio. Sus 
palabras resonaron en los corazones de todos los presentes, y la 
luz de la piedad iluminó la oscuridad de sus vidas. Aquella noche, 
muchos experimentaron la esperanza que solo puede venir de 
un Salvador que conoce nuestro sufrimiento.

Padre amoroso, agradecemos por la vida de personas como Isabel, que reflejan la realidad 
de Cristo en sus experiencias diarias. Permite que podamos aprender de su ejemplo y 
vivir con la certeza de que Jesús camina con nosotros en medio de las pruebas. Que tu luz 
brille a través de nosotros, llevando esperanza a aquellos que enfrentan la oscuridad. En 
el nombre de Jesús, oramos. Amén.

No hay duda de que es muy profunda la verdad de la religión 
cristiana: Cristo vino al mundo como ser humano. El Espíritu lo 
declaró inocente. Los ángeles lo vieron. Su mensaje se anunció 
entre las naciones, y el mundo creyó en él. Fue llevado al cielo 
y Dios lo colmó de honores (1 Timoteo 3:16, TLA)

Ref lexiona:
• ¿De qué formas pue-

des imaginarte a Je-
sús caminando con-
tigo en medio de tus 
desafíos diarios?

• ¿Cómo puedes com-
partir la luz en medio 
de las oscuridades 
que enfrenta tu co-
munidad?

UNA LUZ EN LA OSCURIDAD

Hoy Dios me dijo:

LUNES
11 marzo
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Eleonora y su familia se encontraban en una encrucijada finan-
ciera que parecía no tener solución. Las deudas se acumulaban, 
las facturas parecían interminables y la incertidumbre llenaba 
sus días. Los esfuerzos para resolver la situación se agotaban 
rápidamente.

Fue en una tarde lluviosa cuando, en un rincón tranquilo 
del hogar, se arrodilló en oración con un corazón abrumado. 
Le expresó a Dios sus preocupaciones, miedos y la sensación 
de impotencia que le envolvía. En ese momento, experimentó 
una conexión profunda con Dios.

En lugar de ofrecer respuestas inmediatas a los problemas 
financieros, sintió la presencia de Cristo envolviéndola como un 
abrazo amoroso. Era como si Él le recordara que, en medio de la 
tormenta, su paz sobrepasa cualquier situación. No se trataba 
solo de una solución a sus problemas, sino de una revelación de 
la fidelidad y amor constante del Señor.

Los días siguientes no fueron más fáciles, pero la perspec-
tiva cambió. La carga en su corazón se aligeró y una confianza 
renovada se apoderó de ella. Comenzó a comprender que la 
verdadera victoria radicaba en vivir cada día confiando en Dios, 
independientemente de las circunstancias.

Esta experiencia no solo transformó su enfoque hacia las 
pruebas de la vida, sino que también fortaleció su relación con 
Cristo. Esta experiencia se convirtió en un capítulo significativo 
de su caminar espiritual, recordándole que la vida en Cristo va 
más allá de la solución de problemas momentáneos. La comu-
nión profunda implica confiar en su soberanía y vivir con una fe 
arraigada en la seguridad de su amor incondicional.

Querido Señor, te agradecemos por la oportunidad de vivir por y para Ti. Concede que 
podamos experimentar una comunión más profunda contigo y vivir de acuerdo con tu 
voluntad. En el nombre de Jesús. Amén.

El Padre, que me ha enviado, tiene vida, y yo vivo por él; de 
la misma manera, el que se alimenta de mí, vivirá por mí  
(Juan 6:57, DHH)

Ref lexiona:
• ¿Qué lecciones has 

aprendido sobre la 
comunión con Dios 
a través de tus propias 
pruebas y desafíos? 

• ¿Cómo puedes aplicar 
la confianza en la pre-
sencia constante de 
Cristo en tu vida diaria, 
más allá de las situacio-
nes de dificultad?

LA COMUNIÓN PROFUNDA 
CON CRISTO

Hoy Dios me dijo:

MARTES
12 marzo
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En la vida, a menudo nos enfrentamos a limitaciones y errores; 
experimentamos momentos en los que la sombra de nuestro pasado 
parece oscurecer el presente y nublar el camino hacia el futuro. 
Sin embargo, en medio de nuestras imperfecciones, encontramos 
un faro de esperanza y gracia en las palabras del apóstol Pablo.

Pablo, un hombre que en su pasado persiguió a la iglesia con 
fervor, se consideraba a sí mismo el peor de los pecadores. Sin 
embargo, en lugar de ser consumido por la culpa y la vergüenza, 
experimentó la maravillosa gracia de Dios. En este versículo, vemos 
cómo Dios fue misericordioso con él, no solo perdonándolo, sino 
utilizando su vida como un testimonio vivo de la paciencia y el 
amor inagotables de Cristo.

Pablo reconoció que su transformación no se debió a su 
propia rectitud, sino a la gracia de Dios que le fue dada. Este 
pasaje nos invita a reflexionar sobre nuestras propias vidas. ¿Nos 
aferramos a la gracia que Dios nos ofrece incluso en medio de 
nuestras imperfecciones?

La paciencia de Cristo, evidente en la vida de Pablo, nos 
muestra que no hay pecado tan grande que la gracia de Dios no 
pueda redimir. Es un recordatorio de que, independientemente 
de nuestro pasado, Dios está dispuesto a utilizar nuestras vidas 
como testimonios vivos de su amor transformador.

Evalúa tu disposición para permitir que Dios te use como un 
testimonio de su transformadora paciencia y amor.

Padre celestial, gracias por tu increíble gracia que supera nuestras transgresiones. Al igual 
que hiciste con el apóstol Pablo, te pedimos que utilices nuestras vidas como testimonios 
de tu amor redentor. Perdónanos por nuestras fallas y ayúdanos a caminar en tu paciencia 
y gracia todos los días. Que nuestra vida refleje tu luz y amor a aquellos que nos rodean. 
En el nombre de Jesús. Amén.

Pero Dios tuvo misericordia de mí, para que Cristo Jesús me 
usara como principal ejemplo de su gran paciencia aun con 
los peores pecadores. De esa manera, otros se darán cuenta 
de que también pueden creer en él y recibir la vida eterna 
(1 Timoteo 1:16, NTV)

Ref lexiona:
• ¿Cómo experimentas 

y aplicas la gracia de 
Dios en la vida diaria? 

• ¿Estás dispuesto a ser 
un testimonio vivo de 
la paciencia y el amor 
de Cristo? 

ERES MI FORTALEZA

Hoy Dios me dijo:

MIÉRCOLES
13 marzo
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El relato del nacimiento de Jesús nos transporta a la escena 
humilde de Belén. María y José, lejos de la ostentación y el 
reconocimiento, se encuentran en circunstancias modestas. Sin 
embargo, es precisamente en esta sencillez donde la grandeza 
de Dios se revela de manera asombrosa.

En la sencillez de un establo, Dios eligió introducir la re-
dención al mundo. María, una joven madre, y José, un humilde 
carpintero, se encontraron en un lugar donde muchos no habrían 
imaginado el nacimiento del Salvador. Este pasaje no solo nos 
cuenta el evento del nacimiento de Jesús, sino que nos enseña 
una valiosa lección sobre la grandeza de la humildad.

Dios eligió presentar su mayor regalo al mundo en un pesebre, 
rodeado de animales y pastores. Esta elección no fue accidental; 
es una lección profunda sobre cómo el Creador del universo 
abraza la simplicidad y encuentra honor en lo humilde. Nos invita 
a reconsiderar nuestras propias expectativas y a reconocer que 
a menudo buscamos lo extraordinario mientras pasamos por 
alto lo extraordinario en lo ordinario.

En nuestra búsqueda constante de reconocimiento y éxito, 
a menudo pasamos por alto la belleza de la humildad. Dios 
no eligió un palacio majestuoso ni un evento grandioso para 
introducir a su Hijo en el mundo. Más bien, optó por la sencillez 
de la vida diaria, enseñándonos que la grandeza se encuentra 
en lo ordinario y lo humilde.

Padre celestial, ayúdanos a liberarnos de las expectativas del mundo y a encontrar tu 
grandeza en las áreas aparentemente comunes de nuestras vidas. Que podamos aprender 
de María y José a abrazar la humildad, confiando en que en lo ordinario se manifiesta lo 
extraordinario. Guíanos, Señor, para vivir vidas que reflejen tu amor y grandeza, aun en 
los momentos más simples. En el nombre de Jesús, oramos. Amén.

Mientras estaban allí, llegó el momento para que naciera el 
bebé. María dio a luz a su primer hijo varón. Lo envolvió en tiras 
de tela y lo acostó en un pesebre, porque no había alojamiento 
disponible para ellos (Lucas 2:6-7, NTV)

Ref lexiona:
• ¿En qué áreas de mi 

vida estoy buscan-
do reconocimiento, 
ignorando la belleza 
que se encuentra en 
lo simple y humilde? 

• ¿Tengo la disposición 
para permitir que 
Dios use, incluso las 
circunstancias apa-
rentemente modestas 
de mi vida, para ma-
nifestar su propósito 
y gloria?

EL REGALO A LA HUMANIDAD

Hoy Dios me dijo:

JUEVES
14 marzo



82

Hace algunos años, durante una excursión en un espeso bosque, un 
grupo de personas se perdió en medio de la maleza. A medida que 
la desesperación aumentaba y la incertidumbre se apoderaba de 
ellos, un miembro del grupo afirmó haber visto una señal clara que 
indicaba la dirección correcta. Su entusiasmo se volvió contagioso, 
y, sin cuestionar, decidieron seguir al compañero convencido de 
haber encontrado la salida. Sin embargo, para su sorpresa, el sen-
dero sugerido solo los llevó más adentro del enmarañado bosque, 
dejándolos más perdidos que antes.

Esta historia ilustra de manera vívida la realidad de nuestro 
mundo actual, donde las direcciones pueden ser confusas y las 
señales engañosas. A diario, estamos saturados de información, 
opiniones y promesas que compiten por nuestra atención, a menudo 
presentándose como la guía precisa que necesitamos. Jesús, en su 
sabiduría eterna, nos advierte sobre la presencia de falsos guías 
que ofrecen soluciones aparentemente claras pero que, en última 
instancia, desvían nuestros pasos del verdadero camino.

Así como el grupo extraviado necesitaba discernimiento para 
distinguir entre la verdad y el error en medio de la densa maleza, 
nosotros también necesitamos sabiduría espiritual para no seguir 
ciegamente las aparentes soluciones fáciles que el mundo nos 
presenta. Jesús nos insta a no ser crédulos. En cambio, nos anima 
a mantenernos firmes en la verdad central: Él mismo.

En un mundo donde las promesas grandiosas y las soluciones 
aparentemente sencillas pueden desviarnos, es crucial que cultive-
mos un discernimiento espiritual arraigado en la Palabra de Dios.

Dios de toda sabiduría, en medio de las confusas direcciones de la vida, te pedimos discer-
nimiento. Ayúdanos a aprender de las lecciones de la vida, para que no sigamos ciegamente 
lo que parece claro, sino que busquemos la verdad eterna de tu hijo Jesucristo. Amén.

Que si otros vienen y les anuncian: “¡El Mesías está en el de-
sierto!”, no vayan. Y si les dicen: “¡El Mesías está escondido 
allí!”, no lo crean. Cuando yo, el Hijo del hombre, venga, no 
me esconderé. Todos me verán, pues mi venida será como un 
relámpago que ilumina todo el cielo (Mateo 24:26-27, TLA)

Ref lexiona:
• ¿En qué áreas de mi 

vida he sido tentado 
a seguir soluciones rá-
pidas y aparentemen-
te fáciles en lugar de 
confiar en Jesús? 

• ¿Cómo puedes de-
sarrollar un discerni-
miento más agudo, 
para evitar ser enga-
ñado por las distrac-
ciones del mundo?

DISCERNIR EN UN MUNDO 
DE DISTORSIONES

Hoy Dios me dijo:

VIERNES
15 marzo
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Imaginemos una ciudad inmersa en la monotonía de la vida diaria, 
donde la noticia repentina de la próxima visita de un monarca se 
esparce rápidamente. Las calles bulliciosas de repente se llenan 
de rumores y susurros, y la ciudad entera se ve envuelta en una 
mezcla de expectativas y emociones. La anticipación se cierne 
en el aire, y cada rincón de la ciudad se prepara para recibir a 
este líder que promete cambios significativos. Algunos residentes 
celebran con alegría, emocionados por la promesa de un nuevo 
comienzo, mientras que otros sienten inquietud, temerosos de lo 
que la llegada del monarca pueda implicar para sus vidas y rutinas.

La ciudad en nuestra anécdota experimentó una gama 
diversa de respuestas. Al igual que ellos, la venida de Cristo 
generará reacciones diversas en la humanidad: algunos llorarán 
de arrepentimiento al reconocer su señorío y la necesidad de 
cambio, mientras que otros lamentarán su falta de preparación 
para ese encuentro inevitable.

Esto nos invita a reflexionar sobre nuestras propias reaccio-
nes y preparativos ante la venida de Jesucristo. La historia de la 
ciudad ilustra la importancia de estar alerta y listos. La venida 
del Señor no solo transformará las vidas de aquellos que lo 
reconocen como Salvador, sino que también revelará el estado 
de los corazones que no estaban preparados para su llegada. 
Así como la ciudad se vio afectada por la llegada del monarca, 
nuestras vidas serán impactadas de manera significativa por la 
venida del Rey de reyes.

Padre amoroso, al reflexionar sobre la venida gloriosa de tu Hijo, Jesucristo, reconocemos la 
importancia de estar preparados y expectantes. Ayúdanos a ajustar nuestras vidas ante su 
inminente retorno. Que podamos ser testigos valientes, compartiendo el mensaje de arrepen-
timiento y reconciliación con aquellos que aún no lo conocen. En el nombre de Jesús. Amén.

¡Miren! ¡Viene en las nubes, ante los ojos de la humanidad 
entera, y hasta los que lo traspasaron lo verán! Y las naciones 
de la tierra llorarán de pesar por él. ¡Amén! ¡Que así sea!  
(Apocalipsis, 1:7, NBV)

Ref lexiona:
• ¿Nos encontramos an-

ticipando con gozo la 
llegada de Jesús?

• ¿Estamos atrapados 
en las preocupacio-
nes mundanas que nos 
impiden estar plena-
mente preparados para 
encontrarnos con Él?

• ¿Estoy compartiendo 
activamente el mensa-
je de su venida y llama-
do al arrepentimiento 
con aquellos que aún 
no lo conocen?

A LA ESPERA DEL REY

Hoy Dios me dijo:

SÁBADO
16 marzo



84

En Romanos 13:14 el apóstol Pablo nos presenta una imagen 
desafiante, ya que estas palabras no son simplemente una 
recomendación casual, sino un llamado urgente a transformar 
nuestra manera de vivir. La idea de “revestirse” de Jesucristo nos 
ofrece una analogía sorprendente y profundamente significativa. 

Imaginemos este escenario: cada mañana, al despertar, 
nos encontramos frente a un armario espiritual lleno de las 
cualidades y virtudes de Jesucristo. Como si seleccionáramos 
prendas de nuestro guardarropa, elegimos conscientemente 
vestirnos con la humildad, la compasión, la paciencia y el amor. 
Nos envolvemos en estas virtudes como si fueran una protección 
que nos prepara para enfrentar los desafíos del día. Este acto 
no solo es práctico, sino que también proclama audazmente 
nuestra identidad en Cristo. 

Al igual que cuidamos meticulosamente nuestra apariencia 
externa para reflejar nuestra personalidad y estilo, ¿cómo estamos 
eligiendo “vestirnos” espiritualmente cada día? La analogía de 
la vestimenta con Jesucristo va más allá de lo superficial; es un 
recordatorio diario de que nuestra verdadera identidad se encuen-
tra en Él. Al vestirnos con sus virtudes, no solo nos preparamos 
para enfrentar el mundo, sino que también proyectamos la luz 
de Cristo en cada interacción. 

No solo resalta lo que debemos ponernos, sino también lo 
que debemos dejar atrás. Pablo nos advierte contra permitir que 
los malos deseos nos controlen, llamándonos a despojarnos de las 
vestiduras manchadas por el pecado. Al hacerlo, abrimos espacio 
para que la luz de Cristo ilumine cada rincón de nuestra vida. 

Padre celestial, anhelo ser transformado cada día a semejanza de Jesús. Ayúdame a dejar 
atrás todo aquello que pueda manchar mi vestidura espiritual. Que la luz de Cristo brille 
en mí, iluminando mi camino y proyectando esperanza a aquellos que me rodean. En el 
nombre de Jesús. Amén. 

Mejor, revístanse con el Señor Jesucristo y no piensen, como 
piensa todo el mundo, en satisfacer sus propios deseos 
(Romanos 13:14, PDT).

Ref lexiona:
• ¿Qué deseos pecami-

nosos necesito dejar 
atrás para permitir que 
la luz de Cristo resplan-
dezca en mi vida?

• ¿Cómo puede esta 
elección diaria de 
“vestirme” con Jesu-
cristo impactar mis 
interacciones y testi-
monio en el mundo 
que me rodea?

REVESTIDOS DE CRISTO
Hoy Dios me dijo:

DOMINGO
17 marzo
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La experiencia del bautismo trasciende lo teórico para convertirse 
en una decisión personal que transforma vidas. Linda es una 
mujer cuya historia ilustra vívidamente el mensaje de Romanos 
6:3, pues después de pensarlo por mucho tiempo, por fin había 
decidido entregar su vida a Jesucristo y se encontraba en el 
umbral de esta ceremonia significativa.

Visualizaba de la siguiente manera su momento de bau-
tismo: las aguas, más que un simple elemento, se convertirían 
en la escena de su rendición y entrega. Linda, al sumergirse, 
identificó su vieja manera de vivir con la muerte de Cristo en 
la cruz. La ceremonia no era solo una acción simbólica; era una 
declaración consciente de que su antigua naturaleza pecaminosa 
merecía ser sepultada.

Entonces emergió de las aguas con una comprensión más 
profunda de su identidad en Cristo. Las lágrimas de gratitud 
brillaban en sus ojos, no solo porque había enterrado su viejo 
yo, sino porque estaba anticipando una nueva vida en Cristo. 

Días después del bautismo, Linda experimentó desafíos, 
pero su enfoque había cambiado. En lugar de ser dominada 
por la vieja naturaleza, recordó su identificación con Cristo en 
las aguas bautismales. En una situación donde la paciencia es 
requerida, ella eligió “morir” a su impaciencia, permitiendo que 
la nueva vida de Cristo la guiara.

Esa historia nos recuerda que el bautismo no es solo un 
acto externo, sino que representa un proceso de transformación 
diaria. Nos invita a considerar nuestra unión con Cristo a través 
del bautismo, no solo como un evento pasado, sino como una 
realidad presente que impacta todas las áreas de la vida.

Padre misericordioso, ayúdanos a vivir cada día en la verdad de nuestra unión contigo, 
recordando que hemos sido sepultados con Cristo y resucitados a una nueva vida en Él. 
Que seamos testimonios vivos de esta realidad para inspirar a otros a buscar una relación 
más profunda contigo. En el nombre de Jesús. Amén.

Ustedes bien saben que, por medio del bautismo, nos hemos 
unido a Cristo en su muerte (Romanos 6:3, TLA)

Ref lexiona:
• ¿En qué áreas de mi 

vida necesito que mi 
antigua naturaleza 
“muera” para experi-
mentar plenamente la 
vida nueva en Cristo? 

• ¿Cómo puedo com-
partir mi experiencia 
a través del bautismo, 
inspirando a otros a 
buscar una relación 
más profunda con 
Jesús?

UNIDOS A CRISTO
Hoy Dios me dijo:

LUNES
18 marzo
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Karla era una mujer que llevaba consigo el peso abrumador de 
decisiones equivocadas y errores del pasado. Sus noches estaban 
plagadas de insomnio, y su corazón, cargado de culpa, anhelaba 
desesperadamente liberación. Sin embargo, un viernes por la tarde 
mientras revisaba sus redes sociales escuchó una predicación en 
la que se compartía sobre el poder redentor de Cristo.

Al día siguiente decidió buscar la pequeña congregación 
que había compartido el tema. Estaba emocionalmente agotada 
por el peso de su conciencia, pero se interesó por la promesa de 
que Cristo puede purificar su conciencia de las obras que llevan 
a la muerte.

Entonces, decidió abrir su corazón a la gracia de Dios. Se 
dio cuenta de que, al igual que el antiguo cordero sin mancha 
presentado en sacrificio, Jesucristo es el Cordero perfecto cuya 
sangre puede limpiar y perdonar completamente. Al recibir a 
Cristo como su Salvador, experimentó el perdón que fluye del 
sacrificio en la cruz.

A medida que Karla camina en su nueva fe, descubrió que 
Cristo no solo la perdonó, sino que también la liberó de las ca-
denas del pasado. Su conciencia, una vez manchada por la culpa, 
estaba lavada y purificada. Las noches sin dormir dieron paso a 
un sueño reparador y la carga de la culpa fue reemplazada por 
una profunda paz interior.

Dios misericordioso, te agradecemos por darnos una nueva oportunidad. Permítenos 
experimentar la plenitud de tu perdón y purificación en nuestras vidas. Que nuestra vida 
sea un reflejo de tu amor e inspire a otros a buscar la libertad y la gracia que solo Cristo 
puede ofrecer. En el nombre de Jesús, oramos. Amén.

¡Pero la sangre de Cristo puede hacer muchísimo más! Se ofreció 
a Dios como un sacrificio perfecto por el Espíritu eterno. Su san-
gre purifica nuestra conciencia del mal que hemos hecho para 
que así podamos adorar al Dios viviente (Hebreos 9:14, PDT).

Ref lexiona:
• ¿Cómo reaccionas 

cuando los problemas 
te acechan?

• ¿Quieres actuar con 
tus fuerzas o confías 
en dejárselas a Dios?

EL SACRIFICIO PERFECTO

Hoy Dios me dijo:

MARTES
19 marzo
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En nuestro caminar diario, enfrentamos situaciones que nos 
parecen sepulcros oscuros y desalentadores. Problemas, desafíos 
y momentos difíciles pueden hacer que sintamos que hemos 
perdido toda esperanza. Sin embargo, en estos versículos de 
Lucas, encontramos una verdad transformadora: el amor de Dios 
tiene el poder de resucitar lo que parece perdido.

Jesús, el Hijo de Dios, nos dejó una promesa en medio de su 
sufrimiento: “El Hijo del hombre tiene que ser entregado en manos 
de pecadores, ser crucificado y al tercer día resucitar”. Este acto de 
amor redentor revela que incluso en los momentos más oscuros 
de nuestras vidas, Dios está obrando para traer nueva vida.

La resurrección de Jesús no solo es un evento histórico, 
sino una realidad viva y presente en nuestras vidas. Cuando 
enfrentamos la desesperación, recordamos que el amor de Dios 
es más fuerte que cualquier tumba sellada. Él puede levantar 
lo que yace muerto en nosotros: sueños, esperanzas, relaciones 
fracturadas y más.

Hoy, tomemos un momento para reflexionar sobre el sig-
nificado de la resurrección en nuestras vidas. Que, en este día, 
podamos vivir en la certeza de que el amor que resucitó a Jesús 
de entre los muertos está obrando en nosotros, renovándonos y 
guiándonos hacia la plenitud de vida que Dios desea para nosotros.

Dios de esperanza, agradecemos tus misericordias y bondades en nuestra vida. Permite 
que cada uno de nosotros encuentre consuelo y renovación en la esperanza de creer 
que Jesús ha vencido la muerte. En su nombre oramos. Amén.

No está aquí; ¡ha resucitado! Recuerden lo que dijo cuando 
todavía estaba con ustedes en Galilea: “El Hijo del hombre 
tiene que ser entregado en manos de hombres pecadores y ser 
crucificado, pero al tercer día resucitará” (Lucas 24:6-7, NVI).

Ref lexiona:
• ¿Qué áreas en mi vida 

necesitan ser renova-
das?

• ¿Cuánto anhelas que 
el amor del Padre se 
manifieste en tu ser?

¡HA RESUCITADO!

Hoy Dios me dijo:

MIÉRCOLES
20 marzo
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Hace algunos años, un buen amigo enfrentó una temporada en 
la que las preguntas acerca del propósito y la verdad de la vida 
parecían acosarlo constantemente. Se sumergió en la búsqueda de 
respuestas a través de la filosofía, la ciencia y diversas corrientes 
espirituales, pero la paz continuaba siendo esquiva. En medio 
de esta búsqueda incesante encontró este pasaje.

Recordaba claramente el día en que, sumido en la confusión, 
decidió abrir la Biblia. Al leer las palabras de Pablo, algo resonó 
profundamente en su corazón. En ese momento, comprendió 
que la búsqueda de significado había estado centrada en todo 
menos en la esencia misma de la fe cristiana: Jesucristo y su 
sacrificio en la cruz.

La revelación de la respuesta a sus preguntas existencia-
les estaba encapsulada en la persona de Jesucristo y su obra 
redentora fue transformadora. Su enfoque cambió al tratar de 
entender cada detalle del universo para enfocarse en el centro 
de la fe cristiana, convirtiéndose en el faro que guiaba sus 
pensamientos y acciones.

Si bien las complejidades de la vida no desaparecieron, su 
perspectiva cambió. Jesucristo se convirtió en el filtro a través 
del cual veía las circunstancias y la gracia se volvió el fundamento 
de su esperanza.

La sencillez del Evangelio está centrada en la obra de Jesucristo 
en la cruz, lo que permite que seamos desafiados y transformados. 
Nuestra historia de vida encuentra significado en la historia de su 
sacrificio. Para mi amigo, la verdad que había estado buscando 
estaba frente a él desde el principio, pero solo cuando se entregó 
a Jesucristo, encontró respuestas verdaderas y duraderas.

Amado Dios, te agradecemos por enviarnos a tu Hijo, como el camino, la verdad y la vida. 
Ayúdanos a mantener nuestros ojos en Él, reconociendo que en la cruz encontramos la 
respuesta a nuestras preguntas más profundas. Que podamos vivir con la convicción de 
que Jesucristo es el centro de todo. En el nombre de Jesús oramos. Amén.

[...] decidí hablarles sólo de Cristo, y principalmente de su 
muerte en la cruz (1 Corintios 2:2, TLA).

Ref lexiona:
• ¿Cuáles son las distrac-

ciones que te alejan 
del enfoque central 
en Jesucristo?

• ¿Qué vas a hacer al 
respecto?

• ¿Cómo puedes vivir 
de manera más cons-
ciente y agradecida?

CRISTO ES LA RESPUESTA

Hoy Dios me dijo:

JUEVES
21 marzo
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Hace unos años, Regina atravesó uno de los períodos más difí-
ciles en su vida, perdió el trabajo de manera repentina, lo que 
desencadenó una cascada de dificultades financieras. Al mismo 
tiempo, su madre fue diagnosticada con una enfermedad grave 
que requería tratamientos médicos costosos y cuidados intensivos. 
Además, las presiones del trabajo y las expectativas sociales 
parecían aumentar cada día, dejándola abrumada y desanimada.

En medio de esta tormenta perfecta, se encontraba en una 
encrucijada espiritual. Las dudas y temores amenazaban con 
socavar su fe, haciéndole cuestionar la bondad y la fidelidad de 
Dios. En ese momento de desesperación clamó al Señor en busca 
de consuelo y dirección. Fue entonces que encontró en su Biblia 
un separador con el pasaje de 1 Juan 2:24.

Al leerlo comenzó a llorar, aferrándose a la enseñanza de 
Cristo, incluso cuando todo a su alrededor parecía desmoronarse. 
Recordó las historias de fe y perseverancia de personajes bíblicos 
como Job y José, quienes enfrentaron pruebas inimaginables, 
pero permanecieron fieles a Dios. 

A medida que perseveraba con la mirada puesta en Cristo, 
comenzó a ver pequeños destellos de esperanza. Las provisiones 
llegaron de maneras inesperadas, los médicos informaron mejoras 
en la salud de su madre, además encontró apoyo y consuelo en 
la comunidad de creyentes que le rodeaban. A través de esta 
experiencia, comprendió que la gracia de Dios es suficiente 
para sustentarnos en los momentos más difíciles, y que Su amor 
nunca nos abandona, incluso en medio de la prueba más intensa. 

Mi Dios, reconozco que en los momentos de dificultad es tu gracia la que me sostiene. Te 
deposito mis preocupaciones y desafíos, sabiendo que tu amor es el refugio seguro. Ayúdame 
a permanecer firme en tu enseñanza, incluso cuando enfrento pruebas aparentemente 
insuperables. En el nombre de Jesús. Amén.

Por lo tanto, ustedes deben seguir fieles a lo que se les ha 
enseñado desde el principio. Si lo hacen, permanecerán en 
comunión con el Hijo y con el Padre (1 Juan 2:24, NTV).

Ref lexiona:
• En medio de las difi-

cultades, ¿mantienes 
tu mirada puesta en 
ellas o la elevas al cielo 
en señal de confianza 
en Dios?

• ¿Cómo puedes aplicar 
la enseñanza de Cristo 
en medio de las pre-
siones y desafíos? 

SIGAMOS FIELES

Hoy Dios me dijo:

VIERNES
22 marzo
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Hace unos años, Blanca tuvo la oportunidad de mudarse a otro 
país debido a su trabajo. La emoción inicial por la nueva aventura 
pronto se vio empañada por la soledad y la desconexión cultural. 
Aunque sus colegas y vecinos eran amables, la falta de familiari-
dad y la barrera del idioma contribuyeron a que aumentara un 
sentimiento de aislamiento.

Un día, mientras se encontraba en una crisis por la falta de 
adaptación, decidió llamarle a su pastor para comentarle dicha 
situación. Le dijo que se sentía perdida, creía que lo mejor era 
renunciar a su empleo y regresar a casa. Además, entre la mudanza 
y la falta de adaptación, aún no había buscado una iglesia donde 
congregarse. El pastor sabiamente leyó el pasaje de Efesios 2:19-
20 recordándole que su identidad no estaba determinada por la 
ubicación geográfica, sino por la conexión con el reino de Dios.

Blanca decidió unirse a una comunidad de creyentes locales. 
Aunque eran de diferentes nacionalidades y antecedentes, compar-
tían una ciudadanía común en el reino de Dios, convirtiéndose así 
en el cimiento sobre el cual construyeron relaciones significativas 
y una red de apoyo mutuo en ese contexto culturalmente diverso.

A medida que participaba en la vida de esa comunidad, vio 
cómo Jesús se convertía en la piedra angular que los unía. Las 
diferencias culturales y lingüísticas quedaban en segundo plano 
frente a la unidad que experimentaban en Cristo. Esta experiencia 
no solo impactó su tiempo en el extranjero, sino que también 
influyó en cómo concebía su identidad como creyente, entendiendo 
que la ciudadanía celestial trasciende las fronteras terrenales.

Padre celestial, gracias por considerarnos ciudadanos en tu Reino. Ayúdanos a construir 
relaciones basadas en el amor y la unidad para que podamos edificarnos en Cristo como 
nuestra piedra angular. Que vivamos de manera coherente con nuestra identidad celestial, 
siendo luz en medio de la oscuridad. En el nombre de Jesús, oramos. Amén.

Por lo tanto, ustedes ya no son extraños ni extranjeros, sino con-
ciudadanos del pueblo elegido y miembros de la familia de Dios, 
edificados sobre el fundamento de los apóstoles y los profetas, 
siendo Cristo Jesús mismo la piedra angular (Efesios 2:19-20, NVI)

Ref lexiona:
• ¿Cómo puedo vivir 

de manera coherente 
con mi ciudadanía ce-
lestial en medio de las 
demandas terrenales?

• ¿La presencia de Dios 
es una realidad que te 
alienta diariamente? 

CIUDADANOS DEL REINO

Hoy Dios me dijo:

SÁBADO
23 marzo
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Una tarde, mientras paseaba por un sendero boscoso, me di cuenta 
de una hermosa metáfora. Había un árbol robusto y frondoso 
en el centro del camino. Sus raíces se extendían profundamente 
en la tierra, proporcionándole estabilidad y nutrientes. Era un 
recordatorio visual de la importancia de permanecer arraigado 
en Cristo.

En ese momento, reflexioné sobre las veces en que las dis-
tracciones y preocupaciones de la vida diaria habían amenazado 
con arrancarme de esa conexión vital con mi Salvador. Recordé 
cómo, en lugar de depender completamente de Dios, a menudo 
me esforzaba en mis propias fuerzas.

Fue un tiempo de honestidad y rendición. Me di cuenta 
de que necesitaba buscar a Dios de manera constante, no solo 
cuando enfrentaba desafíos, sino en cada aspecto de mi vida. 
Decidí comprometerme a mantener una relación más profunda 
y constante con Cristo, confiando en su gracia y fortaleza.

Al regresar a mi rutina diaria, enfrenté nuevas pruebas, 
pero esta vez, me apoyé en la verdad de 1 Juan 2:28. Mantuve 
mi enfoque en permanecer unida a Cristo, buscando su guía y 
fortaleza. A medida que enfrentaba las decisiones y desafíos, 
experimenté una paz y confianza que solo podían provenir de 
una relación constante con mi Salvador. Este período de reflexión 
y transformación se convirtió en un punto de inflexión en mi 
caminar con Dios, recordándome la importancia de permanecer 
en Él en cada etapa de la vida. 

Padre celestial, gracias por el recordatorio que nos das hoy sobre permanecer en Cristo. 
Ayúdanos a cultivar una relación constante contigo en nuestra vida diaria. Perdona nuestras 
debilidades y distracciones. Guíanos para que podamos vivir de tal manera que, al regresar 
tu Hijo, lo recibamos con confianza y no con vergüenza. En el nombre de Jesús. Amén.

Ahora, hijos míos, sigan unidos a Cristo. Así, cuando él regre-
se, lo estaremos esperando confiadamente y no pasaremos 
por la vergüenza de ser castigados (1 Juan 2:28, TLA)

Ref lexiona:
• ¿Qué significado tiene 

para ti la frase “mante-
nerse unidos a Cristo” 
en el diario vivir?

• ¿Cómo puedes asegu-
rarte de que tu rela-
ción con Jesús no sea 
solo ritual, sino una 
conexión constante?

• ¿Cómo puedes cultivar 
una fe que te permita 
esperar con confianza 
la venida de Cristo, en 
lugar de temerla?

PERMANECE EN ÉL

Hoy Dios me dijo:

DOMINGO
24 marzo



92

Hace algunos años, viví una temporada de tensiones familiares 
que pusieron a prueba la fortaleza de nuestras relaciones. Como 
familia, siempre habíamos disfrutado de una armonía excepcional, 
compartiendo risas, alegrías y hasta desafíos. Sin embargo, en 
medio de cambios y crecimiento personal, las aguas se agitaron.
Recuerdo una cena familiar en la que se discutían temas impor-
tantes y, de repente, la conversación tomó un giro inesperado 
hacia cuestiones de fe y valores. Mis creencias cristianas, que 
siempre habían sido aceptadas con respeto, comenzaron a 
generar desacuerdos profundos. 

Mis seres queridos, con quienes había compartido tantas 
experiencias, ahora veían mis convicciones cristianas como un 
obstáculo para la unidad familiar. La discusión se intensificó, y 
pronto me di cuenta de que las palabras de Jesús no solo eran 
una enseñanza bíblica, sino una realidad palpable en mi vida. 
La paz que antes caracterizaba nuestros encuentros familiares 
se veía amenazada por la “espada” de la cual Jesús habló.

Aunque la experiencia fue dolorosa, también fue un recor-
datorio vívido de la llamada de Jesús a seguirle sin reservas. Las 
lágrimas compartidas en esa mesa familiar se convirtieron en 
una oración silenciosa, pidiendo a Dios la fuerza y la sabiduría 
para manejar la situación con amor y paciencia.

Esto no solo marcó un punto de inflexión en mi vida, sino 
que me desafió a vivir de manera coherente con mis convicciones 
cristianas.

Padre Celestial, concédenos sabiduría para comprender las divisiones que pueden surgir por 
causa de nuestra fidelidad a Ti. Fortalécenos para mantener la paz en medio de conflictos, 
y danos el amor necesario para abordar las diferencias con compasión y templanza. En el 
nombre de Jesús. Amén.

No crean que he venido a traer paz a la tierra. No vine a traer 
paz, sino espada (Mateo 10:34)

Ref lexiona:
• ¿Alguna vez has sido 

avergonzado por tu fe?
• ¿En qué te has refu-

giado cuando eso 
sucede? 

• ¿Cómo podemos 
abordar las divisiones 
con amor y compa-
sión, siguiendo el 
ejemplo de Cristo?

FIRME EN MIS CONVICCIONES

Hoy Dios me dijo:

LUNES
25 marzo
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Rita atravesaba un periodo marcado por el desaliento y la deses-
peranza, sintiendo que las circunstancias de la vida conspiraban 
en su contra y la tristeza se apoderaba de su corazón. En medio 
de esta oscuridad emocional, buscó consuelo refugiándose en 
la Palabra de Dios.

En esta ocasión, los pasajes bíblicos adquirieron un nuevo 
significado; cada palabra resonaba de manera fresca y revita-
lizante. Decidió retirarse a un lugar apartado, un rincón sereno 
donde pudiera buscar y clamar a Dios sin distracciones. En 
soledad, comenzó a orar sinceramente, confesando sus dudas, 
miedos y tristezas.

En un momento de completa entrega, experimentó la sen-
sación de una presencia amorosa que la acompañaba. Sintió 
como si Jesús envolviera su corazón con brazos llenos de amor, 
disipando la nube de desesperanza que la envolvía.

A medida que se entregaba en oración, las cargas emocionales 
que llevaba fueron sustituidas por la esperanza y un renovado 
sentido de propósito. En lugar de sucumbir al desánimo, fue 
consolada por el poder del Espíritu Santo.

Señor mío, gracias porque en Ti puedo encontrar refugio, aunque las dudas se presenten 
en mi vida, tengo la confianza de saber que Tú estás conmigo. Ayúdame a depender solo 
de Ti. En el nombre de nuestro Señor Jesús. Amén. 

Ahora él ha sido exaltado al lugar de más alto honor en el cielo, 
a la derecha de Dios. Y el Padre, según lo había prometido, le 
dio el Espíritu Santo para que lo derramara sobre nosotros, 
tal como ustedes lo ven y lo oyen hoy (Hechos 2:33, NTV)

Ref lexiona:
• ¿Has experimentado 

momentos de pro-
fundo desaliento? 

• ¿Puedes reposar en 
nuestro Dios, quien 
nos ha enviado su 
Espíritu para darnos 
consuelo? 

SU ESPÍRITU DERRAMADO 
EN NOSOTROS

Hoy Dios me dijo:

MARTES
26 marzo
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En la orilla del mar de Galilea, un grupo de pescadores se ocupaba 
en sus quehaceres diarios. Entre ellos estaban Pedro y Andrés, 
hermanos que se ganaban la vida lanzando sus redes al agua en 
busca de peces. El sol iluminaba la escena, pero algo extraordinario 
estaba a punto de suceder.

Un día, mientras realizaban su labor rutinaria, un hombre 
se acercó a la orilla. No era un desconocido cualquiera; era 
Jesús, el Hijo de Dios. Su presencia irradiaba amor y autoridad. 
Deteniéndose frente a Pedro y Andrés, les hizo una invitación 
que cambiaría sus vidas para siempre: “Síganme, y yo los haré 
pescadores de hombres”.

En ese instante, la rutina de aquellos pescadores se vio 
interrumpida por la elección divina. Sin comprender comple-
tamente el significado de aquellas palabras, Pedro y Andrés 
dejaron sus redes y siguieron a Jesús. La escena se repitió más 
adelante con Santiago y Juan, otros dos pescadores que, al 
igual que sus compañeros, abandonaron todo para responder 
al llamado del Maestro.

A medida que caminaban con Jesús, estos hombres apren-
dieron a pescar en un nuevo sentido: pescar corazones y almas 
para el reino de Dios. A través de sus experiencias con Jesús, 
presenciaron milagros, escucharon sus enseñanzas y vieron cómo 
la gracia transformadora tocaba a aquellos a quienes Él llamaba.

Sin embargo, el llamado de Jesús no se limita a una época 
o lugar específico. Su invitación resuena a lo largo de los siglos, 
llegando a cada uno de nosotros hoy. Siguiendo a Jesús, no solo 
somos transformados personalmente, sino que también nos 
convertimos en instrumentos en sus manos para pescar almas 
perdidas en un mar de desesperanza y oscuridad. 

Bendito Padre, ayúdanos a tomar el ejemplo de los pescadores, dejando todo para seguirte. 
Que nuestras vidas reflejen la entrega y el propósito que encontramos en tus palabras. En 
el nombre de Jesús. Amén.

Jesús les dijo: —Síganme, y yo los haré pescadores de hombres 
(Mateo 4:19, DHH)

Ref lexiona:
• ¿Cómo te inspira la 

historia de estos pes-
cadores en tu propio 
viaje de fe?

• ¿Te anima a responder 
al llamado de Jesús 
con todo tu ser?

¡SÍGANME!

Hoy Dios me dijo:

MIÉRCOLES
27 marzo
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Hace un tiempo, buscando un lugar de retiro espiritual, encontré 
una hermosa cabaña en medio de las montañas. Durante mi 
estadía, tuve la oportunidad de hablar con un anciano sabio de 
la comunidad local.

Este hombre compartió conmigo su historia de vida y cómo 
había experimentado la transformación de la gracia a través de 
Jesús. Su relato resonó profundamente en mi corazón mientras 
hablaba de las promesas maravillosas y el amor sin medida que 
había encontrado en Cristo.

Sus palabras se convirtieron en una luz que iluminó mi com-
prensión del pacto superior descrito en Hebreos 8:6. A medida 
que reflexionaba sobre sus experiencias y las comparaba con las 
mías, me di cuenta de la riqueza y la profundidad de la relación 
que Dios había establecido con nosotros a través de Jesús.

Al regresar a mi vida cotidiana, llevé conmigo esa con-
ciencia renovada del pacto superior. Enfrenté decisiones con 
una confianza plena, sabiendo que estaba bajo un pacto que 
supera cualquier cosa que el mundo pueda ofrecer. Esta charla 
se convirtió en un recordatorio constante de la gracia inigualable 
de Dios y cómo nuestra vida está arraigada en un pacto mejor 
a través de Jesucristo.

Querido Dios, que nuestra vida refleje la realidad de este pacto superior, llevando luz y 
esperanza a aquellos que nos rodean. Que podamos ser testigos vivos de tu gracia trans-
formadora y compartir la buena noticia de este pacto que ofrece vida eterna. En el nombre 
poderoso de Jesús, nuestro mediador. Amén.

Pero ahora a Jesús, nuestro Sumo Sacerdote, se le ha dado un 
ministerio que es muy superior al sacerdocio antiguo porque 
él es mediador a nuestro favor de un mejor pacto con Dios 
basado en promesas mejores (Hebreos 8:6, NTV).

Ref lexiona:
• ¿Cómo cambia tu 

perspectiva saber que 
Jesús es el mediador 
de un pacto superior? 

• ¿Has pensado cuáles 
son algunas de las 
“mejores promesas” 
que este nuevo pacto 
ofrece a tu vida? 

UN MEJOR PACTO

Hoy Dios me dijo:

JUEVES
28 marzo
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Este versículo nos invita a reflexionar sobre la relación de Jesús con 
la ley y cómo, a través de su vida y sacrificio, cumplió las demandas 
de la ley antigua. Nos llama a comprender que el cumplimiento 
de la ley se encuentra en el amor y la redención que Jesús ofrece.

Hace algunos años, tuve la oportunidad de participar en un 
proyecto comunitario que requería un compromiso significativo de 
tiempo y esfuerzo. El proyecto involucraba trabajar con personas 
de diversos trasfondos y enfrentar desafíos que iban más allá 
de lo que inicialmente había anticipado. En el transcurso del 
proyecto, me encontré enfrentando grandes retos.

En la búsqueda de sabiduría, decidí pedir la orientación de 
personas más experimentadas en el ámbito espiritual. Un pastor 
compartió su experiencia de cómo, al enfrentar grandes desafíos, 
descubrió que el amor y la compasión de Jesús eran claves para 
cumplir la ley de manera significativa.

La historia de este pastor se convirtió en un testimonio vivo 
de cómo el cumplimiento de la ley a través del amor no solo es 
teórico, sino práctico y transformador. Me instó a mirar más allá 
de las normas externas y a considerar la redención y el amor como 
elementos centrales para enfrentar los desafíos.

Guiada por ese consejo, opté por mostrar compasión, buscar 
soluciones que promovieran la justicia y, al mismo tiempo, reflejar 
el amor transformador de Jesús en cada acción.

A medida que avanzaba en el proyecto, experimenté una paz 
profunda y una conexión más fuerte con las personas a quienes 
servía. Al final, a pesar de las dificultades, el proyecto logró sus 
objetivos, y la experiencia dejó un grato recuerdo en mi corazón.

Padre, capacítanos para enfrentar los desafíos en nuestro diario vivir con la compasión 
y el entendimiento que Jesús nos ha mostrado. Que, en cada acción y palabra, podamos 
reflejar la luz de tu amor, llevando redención y esperanza a quienes nos rodean. En el 
nombre de Jesús. Amén. 

No malinterpreten la razón por la cual he venido. No vine 
para abolir la ley de Moisés o los escritos de los profetas. Al 
contrario, vine para cumplir sus propósitos (Mateo 5:17, NTV)

Ref lexiona:
• ¿En qué situaciones 

prácticas puedes 
aplicar el principio de 
cumplir la ley a través 
del amor en tu vida 
diaria?

• ¿Qué significa para ti 
la libertad que experi-
mentas al comprender 
que Jesús nos enseñó 
la manera correcta de 
cumplir la ley?

CUMPLIENDO LA LEY EN AMOR

Hoy Dios me dijo:

VIERNES
29 marzo
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Durante su última cena, Jesús, consciente de la inminencia de su 
sacrificio en la cruz, toma un pan, lo parte en pedazos y lo comparte 
con aquellos que lo han seguido fielmente. Sus palabras resuenan 
con un significado eterno: Este es mi cuerpo, que se da por ustedes. 
Hagan esto en memoria de mí.

Esta ceremonia, aparentemente sencilla en su ejecución, se 
revela como un acto profundamente espiritual. Jesús no solo com-
partió el pan físico, sino que simbolizó la entrega de sí mismo. El 
llamado a recordar no es simplemente un recordatorio superficial; 
es un mandato para participar activamente en la experiencia de su 
sacrificio redentor. La palabra “memoria” adquiere así un matiz más 
profundo, extendiéndose más allá de la simple retención de infor-
mación. Es un llamado a forjar un vínculo intencional y significativo 
con el pasado redentor de Cristo.

La Cena del Señor se convierte en una puerta que nos invita a 
sumergirnos en la realidad de la cruz. Recordamos el cuerpo que-
brantado y la sangre derramada de Jesús, reconociéndolos como la 
base de nuestra redención. En este acto, nos sumergimos en el amor 
sacrificial de Cristo, un amor que trasciende el tiempo y nos encuentra 
en el presente. La Cena del Señor nos llama a traer a la conciencia, 
de manera activa y continua, este acto redentor, permitiendo que 
sus implicaciones transformen nuestras vidas diarias.

Este llamado a la memoria va más allá de un mero ejercicio 
mental; es una invitación a permitir que la verdad de la cruz influya 
en cada aspecto de nuestra existencia. Nos insta a responder con 
gratitud, reconociendo el precio pagado por nuestra salvación. 
Además, genera un compromiso profundo, llamándonos a vivir de 
una manera que refleje la realidad del sacrificio de Cristo.

Padre celestial, te agradecemos por el regalo incomparable de tu Hijo, Jesucristo. Permí-
tenos vivir cada día en la memoria viva de tu amor redentor, comprometidos a seguirte 
con gratitud y obediencia. Fortalece nuestra unidad como cuerpo de Cristo y renueva en 
nosotros un espíritu de adoración genuina. En el nombre de Jesús. Amén.

Tomó un poco de pan y dio gracias a Dios por él. Luego lo partió 
en trozos, lo dio a sus discípulos y dijo: «Esto es mi cuerpo, el 
cual es entregado por ustedes. Hagan esto en memoria de 
mí» (Lucas 22:19, NTV)

Ref lexiona:
• ¿Estoy consciente del 

profundo sentido del 
sacrificio de Cristo? 

• ¿Cuál es mi actitud al 
recordar la obra re-
dentora del Señor?

EN MEMORIA DE MÍ

Hoy Dios me dijo:

SÁBADO
30 marzo
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La gracia, ese regalo inmerecido que fluye del corazón de Dios, es 
el tema central de este pasaje. Pablo, busca no solo transmitir un 
mensaje teológico, sino también invitar a sus lectores a una ex-
periencia transformadora al contemplar la magnitud de la gracia.

La sobreabundancia de este regalo divino es destacada con 
fuerza. No es simplemente suficiente para cubrir nuestros pecados, 
sino que se derrama en una generosidad que desafía cualquier 
medida humana. Imagina un río desbordante que fluye con 
fuerza imparable, llevando consigo la gracia redentora de Dios. 
Esta comparación entre el pecado de Adán y la gracia de Cristo 
ilustra la inmensidad y la generosidad sin límites del amor divino.

La reflexión nos lleva a un viaje introspectivo, enfrentándonos 
a nuestra propia necesidad de gracia. ¿Cuántas veces hemos 
fallado y pecado? La respuesta resuena en nuestra experiencia 
diaria, recordándonos nuestra condición humana frágil y propensa 
al error. Sin embargo, en medio de nuestras transgresiones, la 
gracia de Dios no se limita a una mera absolución; nos ofrece un 
regalo que va más allá de cualquier expectativa o mérito propio.

Es crucial comprender que la gracia divina no es escasa ni 
limitada. No es un recurso que se agota con el tiempo o que 
se distribuye con tacañería. Más bien, es un torrente que fluye 
inagotablemente de la fuente divina. Este río de gracia no se 
seca, no se agota; es un fluir eterno que está disponible para 
todos aquellos que lo buscan con humildad y arrepentimiento.

Padre celestial, agradecemos por tu inmensa gracia que se revela en la obra redentora de 
Jesucristo. Reconocemos nuestra necesidad constante de tu perdón y amor. Ayúdanos a 
comprender la magnitud de este regalo y a vivir en gratitud y obediencia. Que tu gracia 
transforme nuestras vidas y nos inspire a compartir este regalo generosamente con los 
demás. En el nombre de Jesús. Amén.

Pero hay una gran diferencia entre el pecado de Adán y el regalo 
del favor inmerecido de Dios. Pues el pecado de un solo hombre, 
Adán, trajo muerte a muchos; pero aún más grande es la gracia 
maravillosa de Dios y el regalo de su perdón para muchos por 
medio de otro hombre, Jesucristo (Romanos 5:15, NTV)

Ref lexiona:
• ¿Consideras que eres 

llevado por este río de 
humildad y gratitud?

• ¿Cómo te inspira 
esta comprensión 
transformadora de la 
gracia para llevar una 
vida marcada por la 
generosidad, la obe-
diencia y la constante 
búsqueda de la fuen-
te inagotable de amor 
divino?

REGALO INMERECIDO

Hoy Dios me dijo:

DOMINGO
31 marzo


